A VUELTAS CON LA MEMORIA HISTÓRICA, por Daniel Santis Perón

Nada menos que 70 años después de que un levantamiento militar acabara con la Democracia en España, y 30 años desde que esa Democracia se haya recuperado, aún produce sonrojo el estado en el que la dejadez de las instituciones ha tenido abandonada la memoria de aquéllos que dieron su vida por aquélla República.

Voceras y tertulianos varios claman hastiados, unos por que no se utilice el término memoria histórica, otros por no "remover heridas" o despertar el enfrentamiento de las "dos Españas". La mayoría apoltronados del sistema, herederos del régimen anterior, si hubieran tenido algún familiar desaparecido o con sus huesos abandonados en una cuneta desde hace décadas seguramente su opinión sería muy otra. Memoria siempre se ha guardado a los muertos durante años de silencio, incluso de culpabilidad en la ignorancia, pero ya es hora de que esa memoria sea histórica, o sea, que nuestras instituciones, propias de una Democracia y Estado de Derecho y Libertades, rehabiliten los nombres de los miles que dieron su vida por defender estos mismos principios en los convulsos años 30 y frente al fascismo.

Qué vergüenza contemplar calles y monumentos dedicados a asesinos reconocidos. Ante el estupor de Europa aún mantenemos en España ensalzados los nombres de los "héroes" fascistas mientras permanecen en el anonimato, muchas veces bajo tierra, los de los que defendieron el gobierno legítimo de la República. Sería inconcebible que en Alemania Goebbles o Goering tuvieran una calle con su nombre, o en Italia aún se irguieran los monumentos al Fascio. Bueno, pues aquí permanecen. Y no sólo eso, no se nos ocurra tocarlos, porque la Derecha patria salta espoleada de inmediato. Ese es el pecado de la Derecha española, disfrazada de liberal, no puede o no quiere abandonar su pasado franquista. Según sus tesis la prosperidad de la España de hoy es heredera del Estado franquista, por eso y porque su posición de privilegio se la deben a la Dictadura no pueden condenarla. Y en parte tienen razón, el Estado actual es el resultado de la reforma del franquista, pero su ejercicio de cinismo debe tener algún límite. No se puede alabar la Democracia y el Estado de Derecho y luego celebrar los 20-N y la memoria del Caudillo y del levantamiento militar del 36. La Izquierda tragó, gobernó, modernizó este país, y hoy por hoy, una vez estabilizada la alternancia política civilizada, le llegó la hora de rehabilitar oficialmente a los republicanos represaliados.

La Guerra Civil aporta cifras tremendas: alrededor de un millón entre muertos y desaparecidos, y medio millón de exiliados y refugiados, pero no es cuestión en este momento de establecer diferenciaciones entre los varios horrores de la Guerra. En todas partes se sufrió y todos los que sufrieron la sinrazón deben ser recordados. Pero mientras que en el lado revolucionario la anarquía miliciana cometía desmanes sin orden, en la zona franquista, férreamente controlada por los militares, el exterminio fue meditado, premeditado y metódico, anunciando lo que se avecinaría si ganaban los reaccionarios el conflicto. Y así fue: el Estado inaugurado por Franco en el 39 fusiló en la posguerra a no menos de 50.000 personas, encarceló a más de un cuarto de millón de personas, y casi  5.000 personas murieron en la cárcel o los campos de concentración como consecuencia de las privaciones. El que escribe estas líneas tiene (mejor tuvo, porque la mayoría ya han fallecido) varios familiares represaliados, pero no escribe así por rencor. Me congratulo de vivir en una Democracia, en una República, en el sentido más puro del término: un Estado que garantiza los Derechos y las Libertades de los ciudadanos que lo componen, y por eso mismo, con muchos otros, me hallo perplejo. Aparte del 6 de diciembre y algunas calles y avenidas dedicadas a la Constitución, por toda nuestra geografía proliferan y se mantienen todo tipo de símbolos del régimen liberticida, parafascista y, en esencia, antitético al que nos encontramos en la actualidad y del que salimos no hace mucho. La conexión moral, ideológica, profunda, de nuestro país es con la República del 31, y por ello debemos, es un deber como demócratas, rehabilitar todo los que supuso aquél sueño y a la gente que dio la vida por defenderlo. La Derecha cavernícola, lobos tardofranquistas con piel de cordero liberal, sacan a pasear la bicha comunista, el estalinismo asesino, identificándolo con la República, para así evitar cualquier rehabilitación de ésta. Pero los datos están ahí: la República era una democracia occidental en toda regla, y únicamente cuando, ante el levantamiento militar y la agresión fascista, el resto de democracias se lavó las manos, sólo Stalin acudió. Entonces sí, la gente enarboló la bandera roja, la única que llamaba a la resistencia. Ojalá lleguen tiempos en los que la Derecha española se redima, corte amarras con el lodazal franquista, y pueda ser llamada liberal-conservadora, como la británica o la alemana, e incluso llegue el día en el que, en ejercicio de la alternancia política, un demócrata defensor de los valores que la República emanaba pueda votarla en unas elecciones sin taparse la nariz. A lo mejor hacen falta 100 años.

La ley del gobierno Zapatero sobre la Memoria histórica, llamada ahora algo así como de "rehabilitación de las víctimas de la Guerra Civil y la Dictadura", llega por fin, aunque a trancas y barrancas, empujada por un movimiento cívico sordo que lleva años haciendo su labor. En numerosos pueblos españoles muchas personas mayores se acuerdan de los lugares donde deben estar las fosas comunes con los restos de sus familiares: cunetas en Castilla, olivares en Andalucía, acantilados en Galicia. Qué terrible debe haber sido para gente tan humilde mantener un secreto así, sintiéndose por décadas culpables y señalados. Gente variopinta, desde campesinos a cargos municipales, muchos asesinados por sus ideas, pero muchos otros sólo por estar en el lugar y el momento equivocados, con el único delito de haber querido servir a su comunidad. Quien ha estado en los campos de concentración franquistas lo sabe bien. Te miraban las manos. Si sabías hacer algo práctico, sabías algún oficio, tenías callos, estabas salvado. Pero los que tenían manos impolutas, los que llevaban gafas, los intelectuales y maestros, esos tenían sus días contados.

Cómo es posible que sigan existiendo fichas policiales de delitos políticos, que sigan estando marcadas personas por juicios políticos. La "amnistía" mantiene la razón para el brazo ejecutor, en este caso el aparato represor franquista, así que lo que se impone es la rehabilitación y la indemnización. Hasta cuándo las tétricas cruces de los "caídos por Dios y por España", hasta cuándo las avenidas del Generalísimo o de José Antonio, o de la bestia del General Yagüe. Hasta cuándo un monumento como el Valle de los Caídos, erigido por las manos y las vidas de esclavos republicanos, se puede mantener como símbolo de los nostálgicos del régimen fascista y no se convierte en un centro de interpretación de la Guerra Civil y la Dictadura. Y sobre todo, lo principal: las indemnizaciones y la rehabilitación pública (eso es la "memoria histórica") de los que sufrieron la barbarie represora del franquismo. Para los muertos y muy especialmente para todos los que quedan. Cómo enfrentar la mirada de uno de esos abuelos o abuelas, cuyas ideas ya en juventud eran entonces como las que ahora todos cacareamos y juramos defender, pero cuyas vidas se vieron segadas o maltratadas por la imposición franquista. Cómo explicarles el olvido al que han estado condenados, y que esta Democracia de opereta se haya visto incapaz de elevarles al lugar que merecen. La única explicación para este desatino es que sigamos manteniendo la tesis de que nuestro sistema no es más que un Franquismo reformado, pero muchos otros estamos convencidos de que no debe ser así.

